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REVISTA DE LA SEMAiVA.

,1 primer paso que el 
hombre dá sobre la 
tierra es el primero 

Fquc inaugura su marcha hácia el 
sepulcro;» esta verdad procla- 

Imada hace tiempo, ia vemos 
confirmada cn ledas las épocas 
y en todas las estaciones.

Ilacc poco apareció entre 
nosotros la primavera adornada 

con todo su esplendor, templando los fríos 
rigores del aterido invierno; ásu vista se 
regocijó el eorazon y la naturaleza entera la 
saludó con entusiasmo.

Los campos se cubrieron de verde cesped, 
las llores brotaron de sus tallos perfumando 
el ambiente con su aroma, y el arroyo que 
dormitaba raurmiirú dulcemente entre el i'o-

liage: las aves cruzaron el espacio deleitándo­
nos con sa cantar sabroso no aprendido y bus­
cando un asilo entre las ramas á sus Futuros 
hijuelos.

Hoy esa jóven y bella estación está próxi - 
ma á desaparecer do entre nosotros, pues ca­
mina con pasos agigantados hácia su decre­
pitud, cediendo el campo á otra estación mas 
calurosa , la cual, con sus ardores, tal vez 
hará acallar el murmurio dal arroyo, privará 
de sus galas á las fragantes flores, pero en 
cámbio nos ofrecerá sus sazonados frutos.

Si las ilusiones que alimentamos á la apa­
rición de la primavera, nos hubieran dado un 
resultado parecido, puede que la despidiéra­
mos con agradecimiento.

Penólas floras del eorazon rara vez ofrecen 
frutos sazonados; la realidad no solo las dess 
hoja, sino que troncha sus tallos.

Sin embargo, el hombre es tan esencial­
mente egoista, que no cede fácilmente en su 
empresa. AI mirar desvanecida su última es­
peranza, se forja nuevas ilusiones que, aunque 
de difícil realización (si acaso la tienen), con­
tribuyen á hacer mas llevadera esta vida 
trabajada que traemos.

Siguiendo, pues, la marcha déla época de­
bemos adular al estío como á un amigó pró­
ximo á subir al poder y del cual esperamos 
muchos favores.

La primavera ha caducado, su reinado 
toca á su fin, y poco ó nada nos podemos pro­
meter de ella por ahora.

Por eso saludamos oon júbilo al nuevo po­
der que se levanta y despedimos con indife­
rencia al que va á sepultarse cn el insondable 
abismo dcl pasado.

Según una ley física, lodos los cuerpos se 
dilatan, por Inacción del calor; y el hombre 
que aunque sujeto á leyes inmutables quo go­
biernan el njundo moral, no por eso deja de

estar regido en su parte material por otras 
leyes que reconocionuo el mismo origen que 
aqueUa.s dirigen el mundo físico, esperimeiUa 
también los efectos de esa ley.

Así le vemos durante el invierno replegar­
se en si mismo y concentrando todas sus fa­
cultades en el gran laboratorio de su cerebro; 
producir después en esta época de espausion, 
cuando necesita mas que nunca del trato y 
comunicación con sus semejantes y del des­
canso apetecido, osas grandes producciones 
que revelándonos claramente su origen divino, 
sirven de egemplo y estimulo á la humanidad.

Esto que lo sucede al individuo aislado, 
sevé mas en relieve si examinamos á la so­
ciedad en general.

Por eso durante la fria estación les vemos 
concurrir á todos á un centro común; al foco 
de la nación; Madrid puede considerarse de 
España.

Allí acuden durante el invierno cuantos 
llevan en la mente alguna idea qne realizar: 
necesitan de aquol calor latente, de aquella 
atmósfera impregnada do miasmas embriaga­
dores, para llevar á cabo sus quiméricos sue­
ños de ambición y de gloria.

Pero al fin de la Jornada, cuando ei calor 
natural va dejándose sentir de una manera 
lenta, al desportar del letargo onque han estado 
sumergidos, pocos son los que ven realizada.s 
sus dulces ilusiones, y cn cámbio es grande 
el númaro de los qpe han visto desvanecerse 
hasta su mas débil esperanza.

Entonces, con el eorazon transido, dirigen 
en torno su mirada y solo encuentiaii la fria 
indiferencia; y tornan presurosos á buscar ia 
calma en el tranquilo bogar de sus mayores.

Por eso Madrid se ve lan despoblado du­
rante ia época del calor. Pues no solo lo aban­
donan los que alli acudieron guiados por su 
ambición, sino que, hasta sus habituales nio«
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radores, deseando dar akuna tregua á sus 
trabajos, y no bastándoles las variadas diver­
siones que allí se preparan, como los Campos 
Elíseos y los Circos de Price y del Principe 
Alfonso , acuden á las diferentes provincias á 
respirar las frescas brisas de la mar.

Nuestra capital, en cámbio, no es la me­
nos favorecida; pues es grande el número de 
forasteros que visitan nuestras playas durante 
el verano.

La afluencia de éstos, ha sido inmensa en 
la semana que acaba de trascurrir con motivo 
de la festividad del Corpus. La víspera y el 
mismo dia por la mañana tuvo lugar la ca­
balgata llamada de la dególla, y el jueves por 
la tarde se verificó la solemne procesión con 
toda la pompa digna del renoratre que goza 
en todas partes.

Todos los balcones y calles del tránsito es­
taban materialmente invadidos por un gentío 
inmenso; y Valencia ha hecho alarde como en 
todas ocasiones de los sentimientos religiosos 
que la animan.

También nuestros teatros han estado su­
mamente concurridos, y en el de la calle de 
las Barcas se ha presentado de nuevo la seño­
ra Laborde con la María del maestro Flotow, 
cuya egeeucion fue esmerada , rivalizando los 
artistas que en elia tomaron parte; distin­
guiéndose la Sra. Laborde, que en las varia­
ciones finales estuvo admirable.

P o r  l a  r e v i s t a  y  p o r  i o d o  h  n o  J i r m a d o i

L u is  Fa b ^a  y  Ca v e r o .

LA PROCESION REL CORPUS
K N  V A L E N C IA .

V ísp era  d c l C orp as i .a s  R o c a s .—L os
oalialleta.

Antes de amanecer, una multitud bulli­
ciosa, alegre y juguetona obstruye la puerta 
de la casa donde se guardan los viejos carros 
triunfales conocidos vulgarmente con el nom­
bre de Hocos. Es la hora señalada para sa­
car estos carruages colosales y conducirlos á 
la plaza de la Constitución: ha habido tiempo 
en que las gentes solian arrastrar una de las 
Rocas hasta ei punto indicado, entre la mas 
estrepitosa algazara y agradable confusión.

La casa donde se custodian estos verdade­
ros monumentos se construyó con este objeto 
en 1435; pero fue preciso ensancharla y re­
novarla por acuerdo del consejo de 5 de Mayo 
de 1441, quedando terminada la obra en 1447.

El origen de estos inmensos carros no 
puede fijarse con precisión; pero no seria 
aventurado señalar el año 1413 como época 
de su invención. Con objeto de solemoizar la 
llegada á esta capital del Rey D, Fernando 1, 
se acordó en 18 de Enero de aquel año cons­
truir tres carros simbolizando la divisa del 
mismo Rey, en otro ias Siete sillas y el ter­
cero las Siete edades, y encargaron la ege- 
cuciOD á maese Juan Óliver, artista ingenioso 
y de gran reputación en aquellos tiempos.

Es probable que el pensamiento que pre­
sidió á la construcción de los tres primeros 
carros, con el íin de obsequiar al soberano de 
Aragón sirviera de estímulo para construir 
otros, destinados á la solemnidad del Corpus, 
pues antes de 1413 no se encuentra docu­
mento alguno que hable de las Rocas. En 1417 
se halla ya una indicación de ellas en los Ma­
nuales del Consejo; y en 1433 se designan ya 
dos Rocas con los nombres de E l Paraíso 
Terrenal y E l Seráfico, concediendo en aquel 
mismo año treinta y cinco florines de oro co­
munes al convento de San Agustín para la 
construcción de una Roca, que los religiosos 
se habian propuesto costear.

Ei número y los nombres de las Rocas no 
han sido siempre los mismos. En 1512 habia 
doce Rocas, cou los nombres siguientes : E l

Paraíso Terrenal, La Salutación del Angel, 
La Adoración de los Reyes, San Gerónimo, 
San Vicente, San Jorge , La Cena, La Maria 
del Te Deum, E l Infierno, E l Monte Cal­
vario , E l Sepulcro del Redentor y E l Apoca­
lipsis. En obsequio al emperador Cárfos V 
mandó el consejo en 17 de Abril de 1528 que 
saliesen nueve Rocas, y entre sus nombres se 
hallan E l Descendimiento de la Cruz, San 
Sebastian y E l Sacrificio de Isaac. En 1542 
habia once, y se encuentran entre ellas los 
nombres de San Juan Bautista , Susana, E l 
Hijo Pródigo y E l Juiáo Final.

De toda esta multitud de carros se conser­
van desde el siglo XVI los denominados Pin ­
tón , San Vicente, San Miguel, La F e , La 
Purisima y La Saníísima trinidad, corres­
pondientes casi todos al año 1512. La mo­
derna Roca titulada Valencia, se construyó 
en 1855 en memoria del siglo IV de la ca­
nonización de San Vicente Ferrer, aprovechan­
do para su coastruccion una porción de ador­
nos riquísimos de madera , pertenecientes ai 
siglo XV, que se hallaban perdidos en los só­
tanos de la vieja casa de la ciudad. Todas las 
esculturas con sus mismos colores son obra 
de la época citada; solo es nueva la estátua 
que corona la obra.

El nombre de Rocas (6  Roques en valen­
ciano) se debe sin duda á la figura que tenian 
al principio estas moles de madera, figura 
oue tendría alguna semejanza con los peñascos 
de mucha magnitud.

El gremio de molineros es el encargado de 
facilitar los tiros que arrastran estos carros, y 
se distinguen siempre por la hermosura del 
ganado mular y el lujo de sus arreos. Los 
conductores suelen arrojar flores y confites 
durante la carrera, en ios puntos donde se 
hallan las personas á quienes dispensan este 
obsequio. Én cada Roca va una de ¡as danzas 
que después acompañan la procesión.

La víspera del Corpus sobre medio dia, se 
verifica la cabalgata popular, conocida con la 
denominación de Caballets, palabra que signi­
fica caballos pequeños, ó para espresar cari­
ñosamente esta célebre cabalgata, 6 tomándola 
de una comparsa de muchachos, que durante 
muchos tiempos llevaban colgados de la cin­
tura los cuerpos de unos caballos de cartón, 
de manera que parecían verdaderos ginetes.

Antiguamente salia la corporación de ju­
rados vestidos con sus magnificas gramallas, 
precedidos de su capellán de honor, á convi­
dar al pueblo para a festividad y disponer de 
paso que las fachadas de las casas se adorna­
sen decentemente, y el piso de las calles de 
ia carrera estuviera arreglado y enarenado. 
Durante todo el dia de la víspera se represen­
taban delante de las casas , cuyos dueños lo 
solicitaban, diferentes autos sacramentales que 
también se repetían durante ia carrera de la 
procesión: de estas composiciones dramáticas, 
que llevan el carácter de siglo XV I, solo que­
dan y se egecutan E l pecado de Adán , La 
Huida á Egipto, La degollación de los Ino­
centes y E l milagro de San Cristóbal. La poe­
sía del auto sacramental del Pecado de Adán 
es sencilla, armoniosa y tiene algunos trozos 
de magnífica entonación, á la que se presta 
la lengua valenciana; la descripción del Paraí­
so es bellísima. Es anterior á la aparición de! 
gran poema de Milton.

La cabalgata deis Cahallels guarda el ór­
den siguiente:

Abren ia marcha dos personages vestidos 
con trage talar estraño con otras tantas ban­
deras coronadas de hojas, y preceden al cape­
llán de la Ciudad con Hábitos talares, montado 
en un soberbio caballo, ricamente enjaezado 
y cubierta con repostero de terciopelo negro, 
en cuyos estremos están bordadas las armas 
de la Ciudad. De este modo recorre la car­
rera saludando á la inmensa concurrencia é 
invitando al pueblo á la gran solemnidad. Si 
este eclesiástico pertenece á alguna de las

larroquias del tránsito, suele echarse á vuelo 
a campana mayor de su iglesia en señal de 

respeto y de alegria.
Siguen siete figurones, llamados vulgar­

mente Momos, cubiertos con antifaces negros 
y una moma con cetro, corona y anlifáz blan­
co, que representan los siete pecados morta­
les ylamoma la virtud, egecutando una dan-'
7.a festiva durante la carrera y otra alusiva en 
diferentes puntos de la ciudad.

A esta comparsa siguen diferentes danzas, 
que han sido varias, según el gusto y el ca­
pricho de cada época.

Un grupo que sigue á las danzas repre­
senta á la Virgen en su huida al Egipto, asis­
tida de San José y seguida de unos labrador- 
cilios con trage propio del siglo XVII con las 
hoces y haces de trigo en las manos.

Sigue después Ta comparsa antiquísima 
del milagro de San Cristóbal, de cuyo auto 
sacramental se hace ya mención en un Manual 
del Consejo correspondiente al 5 de Junio de 
1449. Esta pieza iterada está escrita , como 
todas las demás, eo lemosin casi incomprensi­
ble para ia mayoría, y en ella se lee por un 
personage, á guisa de alguacil, un largo han- 
do en verso, en que se cita á todas las mozas 
de diferentes pueblos con las gracias ó defec­
tos que el autor quiso atribuMas. Al concluir 
el bando suena una bocina y una porción de 
figurones armados de rollos de pergamino con 
que golpean á los incautos, se derraman en 
todas direcciones para figurar los asesinos de 
Herodes.

A esta comparsa siguen tres personages 
á caballo, representando los Reyes Magos, 
llevando en sus manos las píxides de sus 
ofrendas, acompañados de sus palafreneros.

En pos de ellos viene una cuadrilla de 
danzantes estrañamente vestidos, que signifi­
can los soldados del rey Herodes en el acto 
de pasar á cuchillo á los niños inocentes. La 
aparición de estos moharrachos produce una 
verdadera algazara, gritería, confusión y cor­
ridas, sobretodo en la plaza del Mercado, 
donde suelen encontrarse en gran número 
los labradores de nuestra huerta. Algunos 
años se ha procurado suprimir esta comparsa; 
pero el pueblo valenciano la lia echado siem­
pre de menos y cree que no hay verdaderos 
Caballets si falla esta parte, la mas ruidosa 
de la cabalgata

Presídenla los individuos de la comisión 
de fiestas del Municipio, asistida por un es­
cribano y alguaciles, á fin de impedir cualquier 
desórden y conservar la antigua costumbre de 
los jurados.

Es inútil encarecer la animación y el mo­
vimiento que se observa durante la cabalgata, 
que respetó el mariscal Suchet.

Durante la tarde de la víspera y  la maña­
na del Corpus recorren las danzas y las com­
parsas de á pié toda la ciudad bailando y re­
presentando delante de las casas de las auto­
ridades, de ios regidores y de otras personas 
notables, acompañadas siempre de la música 
del pais.

D ia d e l C orp u s.—P rocesión .

A ias nueve de la mañana de este dia se 
sacan también de la casa de las Rocas los 
ocho gigantones que representan la Europa, 
el Asia , el Africa y ia América, ataviando á 
la giganta á quien se dá el nombre de Espa­
ñola con vestidos y peinado mas próximo á la 
última moda. Estas figuras coiosaies se colo­
can en la plaza de la Constitución entre la 
muchedumbre, que circula por toda la ciudad, 
festiva, bulliciosa y feliz. Es un dia de entu­
siasmo, do esp'ansioa, de fraternidad; dia con­
sagrado á la mas purísima alegría, al pasco y 
al lujo. Confúndense en las calles de la car­
rera todas ias clases, lodos los trages , todas 
las edades: magnates, militares, ecTesiásticos, 
elegantes, labradores entre multitud de colo­
res, rodeados de una atmósfera deliciosa, bajo
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ua áelo bellísimo y á la vista de esas fisono­
mías hermosas, frescas, trasparentes y deli­
cadas de las encantadoras hijas deí Turia.

Cuando el ayuntamiento se dirige á la Ca­
tedral para asistir á la Misa solemne, va 
precedido de todas las danzas, con la música 
del pais; y de la misma manera vuelve á salir 
del templo, concluida la función.

A las doce se repite la cabalgata de los 
Caballels; á las cuatro se dá principio á ia 
procesión con la salida de las Rocas.

La precesión se celebra en Valencia por 
la tarde desde tiempo inmemorial por varias 
cédulas reales y del supremo consejo de Ara­
gón, pero especialmente por la última de 5 de 
Julio de 1677, en la que se prescribe que la 
procesión debe principiar á las cinco y acabar 
á las nueve. Estas horas son las mas ó pro­
pósito para evitar las espuestas á ¡os rigores 
del sol en nuestro clima meridional, y las que 
ofrecen una temperatura mas suave por efecto 
de las brisas del mar, que suelen respirar casi 
constantemente por las tardes.

A las cuatro, decíamos, mueven las Rocas 
por el órden siguiente:

1.® La Sanlisima Trinidad, que se detie- 
ce al llegar delante del palacio municipal y 
alli se representa por dos pers'onages , qoe 
figuran nuestros primeros padres, el Auto 
Sacramental E l pecado de Adán y espulsion 
del Paraíso- En otra parte hemos hablado de 
esta poesía bellísima del siglo XV I; debiendo 
añadir q̂ ue tiene sus trozos de canto llano, 
que tradicionalmente han llegado hasta nos­
otros.

2.® La Purísima Concepción, en cuyo 
honor se construyó esta Roca el año 1662. 
En ella va una danza de labradores.

3.® La Fe, construida en memoria de la 
conquista de Valencia, que tuvo lugar en 28 
de Setiembre de 1238. Va en ella una danza 
de moriscos.

4.® La de San Vicente Fener, que se fa­
bricó en 1665, y va en ella otra danza llama­
da de los Holandeses. Hacemos notar que la 
estátua del Santo alude en su actitud al ángel 
de que habla San Juan en el cap 14, v. 6 
dcl Apocalipsis. Es magnífica la espada de que 
está armada la mano del Santo.

5.® La del Arcángel San Miguel, se cons­
truyó también en memoria de la conquista, y 
va en ella otra danza de infieles.

6 .® La de Platón, vulgarmente llamada la 
Diablera, por las figuras diabólicas que antes 
de su última renovación exornaban la parte 
posterior del carro. La estátua que corona ¡a 
Roca es de madera maciza y de no desprecia­
ble escultura. En ella va la danza de los 
Momos.

Y 7.® La úeValencia, construida en 1855 
para perpetuar la memoria del siglo IV de la 
canonización de San Vicente Ferrer.

Los conductores de las Rocas suelen hacer 
apuestas de consideración en favor de los res­
pectivos tiros, cuando se trata de probar la 
fuerza de un tronco, y á veces de una sola 
muía, en el arrastre de una de esas moles por 
la subida que forma la calle del Palau. Los 
aficionados concurren á este punto para pre­
senciar é interesarse en estas apuestas.

Concluido el paseo de las Rocas y dadas 
las cinco, sedá principio á la procesión.

Abren la marcha dos Reyes de Armas con 
cota y demás vestiduras de seda amarilla y 
roja, con luengas barbas, peluca blanca y co­
rona , llevando los Guiones del Blasón de la 
Ciudad, y en medio el Estandarte de las Ar­
mas de Valencia, aceptadas desde la conquista 
dcl Rey D Jaime, que las recibió de Cataluña 
en tiempo de Wifrcdo el Velloso, conde de 
Barcelona.

Siguen seis enanos con música del pais, 
que egecutan sus bailes donde quiera que lo 
solicitan, y detrás los ocho gigantes de que se 
ha hecho mención en otra parte.

Detrás vienen los niños de los estableci­

mientos públicos de caridad en el órden si­
guiente:

1.® Los niños pobres de la casa de Bene­
ficencia. creada por el Sr. Rey I). Fernando VII 
en 1827, llevando las imágenes de San Rafael 
y del niño Jesús.

2.® Los pobres de nuestra Señora de la 
Misericordia, asilo magnifico, creado en 1670 
por el Arzobispo de esta diócesis D. Luis 
Alonso de los Cameros; cou la imágen de 
nuestra Señora de la Misericordia.

3.® Los niños huérfanos del Colegio impe­
rial de San Vicente Ferrer, establecimiento 
debido á este mismo Santo en 1410; con la 
imágen del Niño Perdido y la de su ilustre 
fundador.

Siguen á ios niños los gremios y oficios de 
la Ciudad; si no todos, muchos al menos, en 
ei órden siguiente, suponiendo la asistencia 
completa.

1.® Los Enjalmeros, con la imágen de San 
Antonio Abad.

2.® Los Cajeros, con la de San José.
3.® Los Torneros y Silleros, con la del 

mismo Santo.
4.® Los Cesteros y Peineros, con la de 

San Julián, obispo.
5.® Los Tragineros, con una danza y la 

imágen de la Virgen en su huida á Egipto.
6 .® Los Caldereros, con la de San Juan 

Evangelista en el maríirio de la Tina.
7.® Los Colchoneros, con la de nuestra 

Señora de las Nieves.
8 .® Los Corredores de cuello, con la de 

nuestra Señora de la Piedad.
9.® Los Roperos, con la de San Jaime, 

Apóstol.
10. Los Guanteros, con la de San Barto­

lomé, Apóstol.
1 1 . Los oficiales y maestros Horneros, 

con la de nuestra Señora de la Merced , y á 
veces con un rico tabernáculo que representa 
al Salvador en el acto de instituir el augusto 
Sacramento del Altar.

12. Los Cortantes, con las imágenes de 
San Vicente Ferrer y de nuestra Señora de 
los Desamparados.

13. Los Molineros, con nuestra Señora 
del Consuelo, vulgarmente llamada la More- 
nita.

14. Los Alpargateros, con la de San 
Onofre.

15. Los Zurradores, con la de San Juan 
Bautista.

16. Los Sogueros, con la de San Juan 
Bautista y la Virgen de los Desamparados.

17. Los Guarnicioneros, con la de San 
Sebastian.

18. Los Herreros, con ia de San Eloy.
19. Los Cerrajeros, Hojalateros, Es­

copeteros y Anzueleros, con la de Santa 
Lucia.

20. Los Armeros, con la de San Martin.
21. Los oficiales Carpinteros, con ia del 

Niño Jesús, y los maestros con la de San 
José.

22. Los Zapateros, con el guión de San 
Crispin y San Crispiniano, y la imagen de San 
Francisco de Asís.

23. Los Sastres, con la de San Vicente 
Mártir.

24.. Los Curtidores, con ladel Santísimo 
Sacramento, en recuerdo del robo sacrilego 
verificado por los moros en Torreblanca.

25. Los Pelaires, con la de la Santísima 
Trinidad.

Inmediatamente detrás de los gremios vie­
nen cuatro matronas ricamente ataviadas, que 
representan las cuatro célebres heroínas del 
antiguo testamento, que significan las cuatro 
virtudes cardinales.

1.® Abigail, la Prudencia.
2.® Ester, ia Justicia.
3.® Judilh, la Fortaleza.

Rut, laTemplanza.
A estas cuatro matronas siguen diferen­

tes personages de ¡a antigua ley, como son:
Mciqufsedech.
Isaac.
Josué
Gedeon,
Caleb y otros, llevando algunos símbolos, 

como son los panes de proposición, los raci­
mos de la tierra prometida y otras figuras 
de la Eucaristía.

Ocupa el último lugar el anciano Noé, á 
quien e vulgo llama el Agüelo del Colomet 
(viejo de la palomita), con la paloma en las 
manos.

A estos personages siguen los doce Após­
toles, llevando cada uno en un escudo un 
versículo del Credo.

Vienen, en pos los timbales y clarines, 
adornados con el blasón de las insignias de 
la Ciudad y el Perrero de la iglesia Mayor con 
bordon, precediendo al clero parroquial, que 
guarda el órden siguiente:

1.® El clero de San Miguel, con la ima­
gen del Arcángel San Rafael.

2.® El de San Valero de Ruzafa, con las 
de San Valero y San Vicente Mártir.

3.® El de Santa Cruz, con la da la empe­
ratriz Santa Elena.

4.» El de San Bartolomé, con la del 
Apóstol su tutelar.

5.® El de San Lorenzo, con la da San
Gil.

6 .® El de San Salvador, con la de la 
Transfiguración del Señor.

7.® Ei de San Nicolás, con la de este
ilustre Obispo de Mira.

8 .® El Je San Esteban, con la del Santo 
Protomártir.

9.® E í de Santo Tomás, con la de San
Vicente Ferrer, que fue su beneficiado, con
hábitos clericales.

10. El de los Santos Juanes, con las de 
sus tutelares el Bautista y cl Evangelista.

11. El de Santa Catalina, coa la de esta 
Santa mártir.

12. E l de San Andrés, con lade San Juan 
Nepomucemo.

13. El de San Martin, con la de este ilus­
tre Obispo á caballo, partiendo la capa con el 
Señor.

14. El de San Juan del Hospital de Malta, 
con la del precursor de Jesucristo.

Después de los cleros viene un personage 
con cota y tunicela de tafetán amarillo y rojo, 
)eluca y barba blancas y corona, embrazando 
a adarga de las armas de la ciudad, prece­

diendo á cuatro personages que representan 
los cuatro evange istas.

E l primero, vestido del mismo modo que 
el anterior y rostro de ángel, figura á San 
Mateo.

El segundo, con cabeza de león, figura á 
San Marcos.

E l tercero, con cabeza de buey, figura á 
San Lucas.

San Juan va inmediato á Su Divina Ma­
gestad.

Sigue un gallardo mancebo con cota azul, 
cabeza y alas de ángel, con estandarte en la 
mano derecha y conduciendo de la otra un 
jóven eon un pez; representa al Arcángel San 
Rafael acompañando al jóven Tobías.

Este personage precede al ministro Per­
tiguero del ilustre cabildo eclesiástico con el 
cetro para el despejo, y detrás un diácono 
con la cruz de la Catedral, y detrás los mi­
nistriles de la Ciudad, vestidos de grana con 
galones de plata,' para espresar la armonía 
que existe entre ambos cabildos.

Sigue la clerecía de la Iglesia Metropoli­
tana, y entre su respetable cuerpo van tres 
grandes y bellísimas águilas, vistosamente es­
camadas de oropel, llevando de ala á ala sos­
tenido del pico este mote; I n  p r i n c i p i o  e r a t  
V E R B Ü M  E T  V E R B U M .E R A T  A D Ü P  D e U H .  En ci 
pecho de las águilas se ven estas letras; R.
E. iniciales de Roma y España.
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San Jtian Evangelista 
está simbolizado en la 
mayor de las águilas con 
el mofe J o a n n e s  escrito 
sobre el tozuelo. Esta 
grande águila lleva en la 
boca una paloma deteni­
da con cintas, para dar á 
entender que San Juan 
y Jos demás Evangelistas 
iueron inspirados por el 
Espíritu Santo.

A ia primera águila 
sigue la riquísima cus­
todia de plata cou la imá­
gen de San Luis Bertrán, 
bijo de Valencia; propio 
de la Ciudad.

Dos niños con túnicas 
blancas, encajes , cintas 
y coronas de flores con­
ducen á cuatro ciegos 
vestidos de albas y tocan­
do iti.struraentos de cuer­
da , figurando á los mú­
sicos de Israel, sobre 
todo á David, delante dul 
Arca Santa, en su trasla­
ción desde la casa de 
Abinadüb a la de Obede- 
don.

Sigue otro taberná­
culo do plata, igual al 
anterior, con la imágen 
de San Vicente Ferrer, 
propio también de la ciu­
dad.

La segunda águila 
precede á otra custodia 
de plata, con la imágen 
de San Vicente Mártir, 
patrón de Valencia y sus 
arrabales.

Sigue un anciano con 
diadema dorada, peluca y 
barbas blancas, revesti­
do de alba y estola, que 
representa á San Juan, 
autor de la Apocalipsis.
Acompaña al anciano un 
ángel con la cabeza ceñida de flores, vestido 
de talar carmesí, coo valona de encaje y una 
palma en la mano; quo figura el ángel que 
significó en la isla de Patraos las revelacio­
nes y profecías escritas en el Apocalipsis.

Después de ia tercera águila siguen veinti­
cuatro ancianos con pelucas y barbas blancas, 
corona en las cabezas y vestidos con albas, 
sosteniendo con el carcax unos blandones al­
tos y muy gruesos de ochenta y tres libras 
de peso, allomados con las armas de la ciu­
dad; significan los veinlicualro ancianos que 
con corona y vestidos blancos adoraban al 
cordero.

Detrás de estos ancianos vienen de dos 
en dos seis caballeros vestidos á la antigua 
española con espada y daga. Tres de ellos 
llevan en hermosos jarros racimos de uva y los 
otros tres espigas de trigo, símbolos de las 
especies sacramentales.

Sigue la capilla de los músicos de la cate­
dral, vestidos con albas y tunicclas de tafetán 
blanco y llevan en la mano una vara de ben­
juí que les entrega la Ciudad. Significan á 
Hernán, Asaph, y otros de órden levitico, 
que, por disposición de David, iban can­
tando delante dul Señor.

Entre los señores canónigos y dignidades 
de la Metropolitana asisten los títulos, no­
bles y caballeros de la Real Maestranza.

E l palio de riquísimo brocado es condu­
cido desde el púlpito de San Vicente Ferrer 
basta la puerta por los maceros de la Ciu­
dad , y en ei primer turno llevan las varas 
el señor Gobernador civil, los Alcaldes y un 
Barón de los que antiguamente tenian juris­

MEYERBEER (1).

c a s t i g o  I J I P C E S T O  a  l o s  b o r r a c h o s  e n  e l  E G E R C IT O  D E  L O S  E S T A D O S - U N ID O S .

dicción suprema en sus castillos y baronías.
Al entrar Su Divina Magestad en la San­

ta Iglesia sorprende el magnifico espectáculo 
que ofrece su gran nave. Una profusa ilu­
minación inunda de claridad estas estensas 
bóvedas y entre el humo abundante del in­
cienso , los perfumes de ias ñores esparcidas 
por el suelo , se oyen todas las dulzainas, 
acompañando á los dos grandes órganos del 
coro. Es un momento solemne, armonioso, 
poético, inesplicable. Es preciso sentir, es 
precmo llorar, se necesita eorazon; pero des­
cribirse debidamente no se podrá jamás.

V i g e n t e  Boix.

CASTIGO EW WEW'YORK.

Castigase en el egéreito de los Estados- 
Unidos elvii.io de la embriaguez de una ma­
nera poética y singularmente adecuada al 
carácter de aquella.

El infeliz que deja estraviar su razón por 
el alcohólico contenido de una cuba, se ve 
metido dentro de ella, sacando por un agujero, 
practicado en el fondo, la cabeza, como un 
galápago encerrado cn su concha.

Los compañeros al verle caminar tamba­
leando y, como vulgarmente dicen, tocando la 
guitarra eon todas las cuerdas que sostienen 
fas tiendas de campaña, le siguen voceando: 
¡Paso al Motiilor! ¡Paso al Monitor! Alusión 
á Ja famosa cañonera de este nombre. El gra­
bado dá una ¡dea mas exacta do este pinto­
resco castigo.

I.
Ha desaparecido del 

gran teatro de la vida una 
de esas celebridades, c u ­
y o  nombre y cuyas obras 
han llenado el mundo, 
y no serán por cierto mis 
queridas lectoras de E l 
Angel del Hogar las que 
se queden sin echar una 
ojeada exacta sobre esa 
existencia que ha brillado 
como una luz llena de 
esplendor y de hermo­
sura y se ha apagado 
bajo la sombra deí laurel 
y de las siemprevivas.

Todo lo noble, todo 
lo bueno y esforzado ha­
llará un lugar en estas 
columnas ; damos hoy 
en ellas á la memoria del 

• gran Meyerbeer un sitio 
modesto, pero digno de 
él, porque es un liome- 
nage sincero y entusiasta 
á sus virtudes y á su 
gloria de artista.

Jacobo Meyerbeer na­
ció en Berlín, según unos 
biógrafos en el año de 
1791 y según otros en el 
de 1794: en lo que todos 
convienen es en que su 
familia era noble y rica 
si bien perteneciente á la 
raza desgraciada y pros­
cripta de los judíos.

A los cuatro años 
admiraba ya ú lodos por 
su precoz inteligencia y 
su maravillosa organiza­
ción musical: á los siete 
años daba conciertos que 
continuó con largos in- 
térvalos hasta los nueve, 

& cuya edad ya no era un niño, si no un 
gran pianista.

Tenia quince años cuando le conocieron 
los abates Vogler y Clementi, quienes, sor­
prendidos de su talento de improvisación . se 
ofrecieron á darle lecciones de composición v 
de armonia: marchó después á Dannstad al 
lado del abate Vogler, y su duro noviciado de 
artista, las crueles pruebas de su varonil 
educación empezaron en esta época; entró al 
instante en esa severa escuela en que tuvo por 
condiscípulos á Winter, Ritter, Knecht, Gans- 
bacher y Weber el más célebre de todos: es­
tos jóvenes ao trabajaban como músicos, sino 
como ascetas; los egercicios piadosos, las me­
ditaciones y el trabajo mas asiduo se partían 
sus dias: las horas estaban fijadas con una re- 
plaridad" monástica; por todo recreo, el abate 
Vogler conducía á sus discípulos á una iglesia 
en la que tenia dos órganos: el maestro im­
provisaba un lema en uno de estos instru­
mentos y uno de los discípulos debía desar­
rollarle sobre el otro.

De esta suerte se formaron aquellos ilus­
tres genios, aquellos artistas sublimes: nada 
desarrolla mas el talento que la constancia en 
un trabajo austero y exento de distracciones, 
y el sabio abate Vogler lo sabia muy bien al 
emplear con sus discípulos predilectos tan ri­
guroso método de vida: eran tiernos arbolillos 
que hacia crecer rectos y derechos para que 
diesen algun dia magnificos y sazonados frutos.

( 1 )  Del ilustrado p«*ríód¡cci cl AtfGK f. Z ) s i .  H o g a r  que 
d ir)]c  nuestro apreciab le  co laboradora Doüa M aría dcl P ila r 
Sinués d e  M a rco , toioamos cs lc  a r t íc u lo , que no dudamos 
Ib to a r i la  atcncíou de oucatro9 lectores.
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II.

Estú duró dos 
años.

Un dia el abate 
cerró su escuela y 
emprendió con los 
discípulos, que ha­
blan hecho voto de 
no abandonarle, un 
largo viaje musical 
á través de la Ale­
mania.

Diez y ocho 
años cumplia Me- 
yerbeer cuando hizo 
representar en Mu­
nich su primer ora­
torio La líija de 
jepthé, que alcan­
zó gran éxito asi 
en aquella capilal 
como en Viena: 
por aquellos dias 
conoció á Hummel 
y quiso oirle: cl 
hermoso estilo de 
aquel sublime ar­
tista, su modo de 
tocar tan puro y 
esquisito, su ele­
gancia y gracia 
inesplicabies, cau­
saron la mas viva 
impresión en el jó­
ven Jacobo, y en 
vez de debutar en 
el teatro de Viena 
al dia siguiente de 
su llegada, según 
tenia pensado se 
encerró en el estre­
cho y lóbrego cuar­
to de su posada, 
trabajó dia y noche 
durante diez meses 
con esa poderosa 
voluntad, que ha 
sido la mitad de su 
genio, y no tocó 
en público hasta 
que estuvo seguro 
de haber tomado 
de las dos escuelas
de Cleraenti y de Hummel sus mas preciosas 
cualidades y sus mas brillantes efectos.

Puede imaginarse el entusiasmo que escitó 
en los salones de Viena á su aparición: si 
Weyerbeer no hubiera dejado de tocar el pia- 
no_ en los conciertos, Litz, Thalberg y otros 
músicos de los mas ilustres no ie hubieran 
aventajado en nombre y gloria.

Pero su destino le señalaba otra via mas 
peligrosa y mas ardua: hizo representar Los 
dos Califas que habia escrito con la pacien­
te lentitud que le era peculiar; sin embargo, 
el éxito fué inferior al de La hija de Jepthé: 
ia ópera cómica era casi tan séria como el ora­
torio.

Meyerbeer no se desanimó; pasó los Alpes, 
y poco despiies se escapó de su pecho el grito 
supremo de los artistas:
— ¡Italia!... ¡Italia!

Poco después admiró el Tancreda en toda 
su novedad, gracia y ternura... y descubrió 
el camino que le ocultaban las sombras de su 
melancolia y del humor tétrico adquirido en su 
penosa enseñanza.

III.
Con ardor infatigable se puso á trabajar y 

escribió obras para los teatros de Venecia, de 
Turin y de Pádua; pero los éxitos de Emma 
y del Croeiato levantaron en Alemania una 
general reprobación; jamás ha sido tratado ar­
tista alguno con mayor dureza y acritud y

G I A C O M O  A I E Y E R B E E R ,  
M U E R T O  E S  P . t R I S  E l  2  D E  M A Y O .

( T o m a d o  d e  u n a  f o l o g r a t U  d o  M r .  A d t i e n  T o u r n a c l i o n . ;

hasta el mismo Weber, en una corresponden­
cia que ha llegado á ser célebre, le reconvi­
no amargamente por lo que él iiamaba un 
error, y que era solo una nueva fase bajo la 
cual aparecía el genio deslumbrador de Me­
yerbeer,

Por entonces se representaron también 
Margarita de Anjou y el Proscripto de Gra­
nada, y estas dos obras no fueron mas afortu­
nadas para su autor que las anteriores. Me­
yerbeer aterrado, escarnecido, humillado, 
calló: durante seis anos devoró en el silencio, 
no solo sus decepciones, sino también los ul­
trajes que se le habian inferido; pero al cabo 
de este tiempo volvió á la arena con la fren­
te levantada: tenia armas: llevaba escrito el 
drama musical, y habia señalado á este género 
sublime el limite, diciendo á lus que intenta­
ran seguirle;
— ¡No iréis mas allá!

Sucesivamente dió á la escena Roberto el 
Diablo, los Hugonotes, esa obra que entre 
rail bellezas encierra cl incomparable dúo sin 
rival en el arto. E l Profeta, Slruensé, La 
estrella del Norte y el Perdón de Ploermel: 
estas son sus grandes obras egecutadas en to­
dos los teatros dei mundo, y que todo artista 
comprende con el corazón.

jU salud do Meyerbeer habia recibido 
grandes ataques en 1851: el eran maestro 
se sostenía solo á fuerza de cuidados, de re­
poso y conformándose, cuando su pasión por

el arte no estaba 
acorde , cen las 
prescripdones de 
sus médicos. Pasa­
ba todos los vera­
nos en Spa, cuyas 
aguas saludables, 
y aires puros le 
tiacian mucho bien; 
pero en estos últi­
mos años su del­
gadez habia llega­
do á la diafanidad y 
su debilidad á la 
estenuacion: toda 
su fuerza, toda su 
■vida, se hallaban 
eoncestradas en su 
■cabeza, en sus ojos: 
se le ba visto en 
todas las primeras 
representaciones 
■que se han dado 
•este último invier­
no; ¡no perdía una 
palabra, ni una 
nota, y e^as vela­
das le fatigaban las 

, representaciones de 
•ios Hugonotes ea 

• .«que probaba y en- 
• • sayaba dos artistas, 

..<que debian trabajar 
en su obra inédita 
Laafricam,icées~ 
alentaban y Se fati­
gaban: sin que ja­
más baya querido 
confesarlo; postróle 
poco hace una in­
disposición ligera 
<}ue le obligó i  
<iuedarse en cama 

, -' y que tomó de re­
pente un carácter
grave y alarmante.

IV.
Meyerbeer no 

dudó un instante de 
que se hallaba en 
leligro, pero pro- 
libió á su ayuda de 

cámara que io avi­
sase á su familia: á pesar de esta órden se 
comunicó la noticia por el telégrafo y sus 
dos hijas llegaron en la mañana del I.» de 
Mayo: por algunas hijras no pudieron verle 
porque se temia el peligro de la sorpresa 
para el ilustre'enfermo; pero viendo que se 
debilitaba por instantes , se le advirtió que
se habian puesto en camiuo y que iban á
llegar.

El gran maestro recibió á sus hijas con 
ternura, se informó de si se las habia ins­
talado convenientemente y dió gracias á to­
dos por sus cuidados: cerca de las cinco y 
media de la mañana, del 2 de Mayo pidió 
un poco de caldo, le tomó , exlialó un suspi­
ro, y pareció dormirse tranquilamente.

Habia muerto.
Un temor habia atormentado durante toda 

su vida á Meyerbeer: el de ser enterrado vivo: 
para evitarlo habia tomado las mas minuciosas 
precauciones.

Muchas veces han anunciado los periódicos 
franceses la próxima representación de su gran 
obra La africana, noticia que han reproducido 
los periódicos españoles; sin embargo, Meyer­
beer decia aun:
— La escena está en decadencia, yo esperaré.

Aceptó, por lin, á Mlle. Sax, y en de­
fecto de Villaret, con quien no podia contar, 
habia prometido oir á Nandin, ú otro tenor 
que le propusieran, y anadia:
— El papel de tenor es de importancia secun-
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daria para mi obra , y veo además que es pre­
ciso concluir.

Se sabia que apresuraba á su copista y to­
das sus dUposicioiies estaban tomadas para que 
el estreno tuviese lugar el l.'de Julio próximo.

Pero ¡ay! el gran maestro habia esperado 
demasiado, y la muerte no espera!

Los resortes de aquella naturaleza de ar­
tista, los lazos de esa vida tan activa, tan la­
boriosa, tan fecunda, se han roto para siempre! 
¿Se representará La africana'! Éso no puede 
saberse hasta que se abra su testamento depo­
sitado en Berlin en casa de su notario.

Meyerfaeer tenia en dicha ciudad un palacio 
de principe que casi nunca habitaba; artista 
cosmopolita, viajero infatigable, desdeñando 
por el amor de su arte los cuidados vulgares y 
las molestias de ie vida, él, que rodaba sin 
cesar por los caminos de hierro, ha muerto en 
un hotel garni (casa de huéspedes) y las hon­
ras fúnebres le han sido tributadas en la esta­
ción del Norte.

Los funerales han sido, por decirlo así, 
improvisados: habia dejado mandado que su 
cuerpo fuese trasladado á Berlin, y una co­
misión se reunió con presteza para que al me­
nos su féretro glorioso fuese escoltado como 
merecía, ya que e! ilustre compositor ha que­
rido que sus cenizas reposasen lejos de Francia 
que le miraba como á su hijo.

El cortejo fúnebre partió de la casa mor­
tuoria á la una en punto: el tiempo era mag- 
niCco, y yo, en pié é inmóvil en ei boulevard 
de los Italianos-rrpues no quise otro sitio para 
contemplar mas de cerca aquellas ¡lustres ce­
nizas—le vi pasar con una mezcla inesplicable 
de asombro y de pena: buscaba entre aquella 
)ompa la figura augu.sta de nuestra santa re-

No la vi, porque no 
o!

igion y no la hallaba! 
iba en ei entierro del juü

¡Pobre raza que tiene el mismo Dios que 
nosotros, que cree lo que nosotros creemos, 
y á la cual, sin embargo, jamás se acerca Je­
sucristo ni bajo la forma de los Sacramentos, 
ni bajo la forma de la Redención, erigida por 
ella como instrumento de infamia! ¡Pueblo ver­
dugo de tu Dios! ¡Es en vano que tus hijos 
sean grandes por el talento, y nobles por el 
génio, y poderosos por las riquezas; ninguno 
de ellos puede dormir en los brazos ae ia 
muerte á a sombra protectora de la Cruz!

La vanguardia de honor estaba formada 
por la Guardia nacional: las músicas de ia 
gendarmería de la guardia Imperial y del pri­
mer regimiento de granaderos de la Guardia, 
dirigidas la una por Mr. Diedel y ¡a otra por 
Mr. Magnier, y la música del tercer batallón 
de la Guardia nacional, dirigida por Mr. Du- 
frene, precedían el carro fúnebre y tocaban 
composiciones dol maestro, entreoirás, la 
marcha de Schiller, los coros de Roberto y 
del Perdón de Ploermel.

Los cordones del féretro eran llevados por 
el embajador de Prusia, conde de Goltz y el 
superintendente de los teatros, conde Ba- 
ciocchi,-quienes los cedieron durante el tra­
yecto á Mr, Camilo Doucet y al primer secre­
tarlo de la embajada prusiana—por Mr. de 
Gisors y Mr. Beulé, miembros del Instituto; 
Mr. de Saint-Georges, presidente de la comi­
sión de los autores dramáticos; el barón 
Mr. Taylor, presidente de la Asociación de 
los artistas dramáticos; Mr. Auber, director 
del Conservatorio y Mr. Perrin , director de la 
Opera.

Inmediatamente despucs del carro, dos 
criados enlutados llevaban, uno, sobre un al­
mohadón , las condecoraciones del maestro, y 
el otro una corona de siemprevivas. El ataúd 
estaba cubierto de llores.

Se veian entre los personages oficiales y 
convidados, al mariscal Vaillant, al mariscal 
Magnan, ai barón de Rothscbild. á Mr. Emilio 
Pereire , á todo, en fin, lo que hay de ilustre 
y de conocido en las letras, en las artes y en 
la política.

Mr, Julio Beer, sobrino de Meyerbeer, y 
dos miembros mas de la familia, presidian el 
duelo. Seguia la comisión encargada do orga­
nizar los funerales, los individuos del Consis­
torio , la sección musical del In.stituto, la So­
ciedad de autores y compositores dramáticos, 
ia de los artistas, la Opera, !a Opera cómica, 
el Teatro lirico italiano, el Conservatorio, 
etcétera etc.

Quince carruages fúnebres y una columna 
de Guardia nacional cerraban el cortejo.

Mas de doscientas mil personas le espe­
raban-de pié desde la calle ftlontaigne, en que 
se hallaba la casa mortuoria, hasta la esta­
ción del ferro-carril. En los balcones, en las 
ventanas, en los tejados y hasta en los an- 
damios de las casas en construcción, hormi­
gueaban innumerables cabezas.

Era uno de esos imponentes espectáculos 
que solo se presencian en París.

E! cortejo tardó mas de dos horas en 
atravesar una parte de la avenida de los 
Campos Elíseos, la calle Rea!, los boule- 
vards, ia calle Drouot y la calle Lafayette. 
La antigua estación de! camino de hierro del 
Norte estaba completamente cubierta de negro: 
varios escudos, colocados sobre los paños, 
contenían los títulos de las principales obras 
del maestro: las tribunas levantadas sobre 
toda la estension, estaban ocupadas por mu­
chísimas hileras de damas enlutadas, por ar­
tistas, escritores, personas de la alta sociedad 
y eslrangeros de distincinn. Los artistas de 
la Opera y de la Opera cómica cantaron un 
coro del Profeta y otro del Perdón de Ploer­
mel; pero las voces se perdían en aquella 
enorme sala, y apenas llegaban algunos dé­
biles sonidos á la estreniidad opuesta a! estrado 
de los cantores. En cámbio, la admirable 
marcha del Profeta, muy bien egecutada por 
la orquesta, produjo sobre el inmenso audi­
torio una profunda impresión.

Después, Mr. Beulé, en nombre de la 
academia de bellas artes; MM. de Saint- 
Georges y Taylor, en nombre de las socie­
dades que presiden; M. Perrin, en nombre 
de la ópera; Mr. Camilo Doucet, en nombre 
de la administración de los teatros, y Mr. Emi­
lio Oliivier, en nombre del público, pronun­
ciaron discursos muy notables que fuerbn muy 
aplaudidos.

Tal ha sido, lectoras mias, la imponente 
ceremonia que ia suerte me ha traído á pre­
senciar en esta populosa capital el viernes 6  de 
Mayo: me pareció que, á través de tanta glo­
ria y de tanta pompa, la muerte se alzaba so­
bre el féretro 'fria , lívida , descarnada, y me 
dije elevando al cielo los ojos;

— ¡Bendita sea puestra católica España 
en la que solo residen cristianos y bajo cuyo 
hermoso sol, el mas modesto y pobre en­
tierro camina bajo el amparo de ia Cruz y 
va á buscar á su sagrada sombra la paz 
del sepulcro.

Ma r ía  d e l  P i l a r  S in u é s  d e  Ma r c o .
París 8 de Mayo de Í864.

LA CASUALIDAD.

II.
¡CoHc/ítsion.)

A esa fortuna se llama casualidad.
Todos estamos unánimes y conformes en 

(los punios esenciales de una misma cuestión, 
en la cual se encierra nada menos que el 
principio fundamental del movimiento hu­
mano.

Todos hemos convenido en que romperse 
una pierna, es una desgracia , y todos esta­
mos conformes en que esa desgracia es muy 
fácil.

La mayor parte de las piernas qne se 
rompen en este mundo, se rompen por ca­

sualidad ; luego la casualidad es la cosa mas 
fácil del mundo.

Yo niego resueltamente este segundo tér­
mino de la cuestión y me fundo en un hecho 
incontestable.

Yo digo: Si romperse una pierna fuera fá­
cil, dos terceras partes de los hombres, por 
lo menos, deberían estar cojos; es asi que.... 
luego etcétera.

Romperse una pierna es sumamente fácil 
siempre que se reúnan todas las circunstan­
cias necesarias para que ia pierna se rompa; 
pero lo dificil aqui es la reunión de todas esas 
circunstancias: y eso es precisamente lo que 
hace la casualidad.

El que tenga paciencia puede observar en 
los hechos casuales la admirable precisión 
con qiii! están cogidos todos los cabos; pues 
mirando bien, se ve que con una sola cir­
cunstancia que falte, la casualidad no se rea­
liza.

Yo no sé lo que á ustedes sucederá, pero 
yo confieso ingénuamente que esto me tiene 
lleno de una estraña admiración.

La casualidad no es empírica; procede 
siempre con profundo y exacto conocimiento 
de las causas y de los efectos: hay en todos 
sus actos una ilación verdaderamente cientí­
fica. Cada caso es un problema tan sabia­
mente resucito, que el resultado no puede ser 
otro.

¿Qué es esto que liaraaraos casualidad?
¿Es que hemos tenido esa palabra como 

un velo para cubrir nuestra ignorancia?
■ A ella le atribuimos todo aquello que no 

entendemos ó que no queremos entender.
Hemos supuesto que existe en el órden con 

qoe tocias las cosas están establecidas, una 
especie de elemento caprichoso que á io mejor 
se mezcla en el curso de ios sucesos interrum­
piéndolos ó precipitándolos según el humor 
con que se encuentra en aquel momento.

Cuando la casualidad produce un bien, se 
le llama fortuna; cuando produce un mal, se 
le llama desgracia ; cuando no produce ni un 
bien evidente ni un mal palpable, se le llama 
simplemente casualidad.

Si á un hombre le cao la lotería , se dice: 
¡qué fortuna! si se rompe una pierna, se dice: 
¡qué desgracia! si al pasar por una puerta 
hay un clavo que lleno de curiosidad saca la 
cabeza v nos rasga el vestido, decimos: ¡qué 
casualidad!

Al decir fortuna, desgracia 6 simple casua­
lidad, parece como que queremos dar á enten­
der que ninguno de esos tres acontecimientos 
han tenido razón completa para ocurrir.

Y es que los sucesos tienen una lógica, y 
la razón fiiimana tiene otra; es que pasan fre­
cuentemente á nuestros ojos como viageros 
misteriosos que callan á menudo de dónde 
vienen y ocultan siempre á dónde van ; es 
que por agudo que sea el entendimiento del 
nombre, rara vez taladra la primera corteza 
de las cosas; es que por mucho que mire, po­
cas veces consigue ver mas allá de sus nari­
ces.

Muchas veces el hombre dispone las cosas 
obedeciendo á impulsos desconocidos cuyo fin 
ignora-

Por eso vemos tantos planes perfectamente 
preparados salir al revés.

Hay en todas las cosas una parte siempre 
ocuita al hombre y su razón no puede prever 
mas que lo que ve.

Poco antes de empezarse la batalla de Wa- 
terlóo, decía Napoleón; de cien probabilidades 
de triunfo, tengo noventa y nueve.

En esa sola probabilidad que le faltaba se 
habia encerrado iraidoramente !a derrota mas 
formidable que registra la historia.

Ahora todo el mundo ve claramente que 
Napoleón ie hubiera cambiado á Wellington 
las noventa y nueve probabilidades por esa 
sola probabilidad.

Es decir > flUQ hubiera cambiada lodo su
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genio, toda sa previsión militar, toda su au­
dacia , todas sus posiciones, todo su egéreito 
por aquella victoria.

Hé aquí cómo se mete la mano en un saco 
donde hay cien números y se sacan noventa 
y nueve sm dar con el que se busca.

Hé aquí cómo la casualidad se mofa del 
talento , de la previsión , de la gloria, de la 
fuerza y del genio.

Si esto es así, convendremos necesaria­
mente en que la casualidad tiene mucho mas 
talento, mas sabiduria y mas genio que puede 
caber en la vasta inteligencia del hombre mas 
grande.

Y si ahora añadimos que la casualidad es 
una cosa estúpida, ciega, absurda, ¿qué es lo 
que nos queda que decir de la soberana inte­
ligencia del hombre?

Son curiosos y admirables á la vez los 
continuos fenómenos que presenta la soberbia 
humana.

Por no reconocer el imperio de la Provi­
dencia , hemos creado la Urania de la casua­
lidad.

Nos sometemos mas orgullosaraente á la 
fuerza de un poder caprichoso y absurdo, que 
ai yugo supremo de la eterna sabiduría.

Creemos que la Providencia nes humilla, 
y apelamos á ia casualidad que nos insulta; 
es decir, que por no inclinar la cabeza ante 
Dios, doblamos la rodilla ante nuestra igno­
rancia.

Pero asi como en el fondo de cada virtud 
está el principio déla recompensa, asi en el 
fondo de cada vicio está el principio del cas­
tigo.

Por eso la humildad acaba siempre por 
enaltecer al hombre y la soberbia por humi­
llarlo.

J .  S e l g a s  y  C a r r a s c o .

NOCHE ESTRELLADA.

s o n i ;t o .

Como la lira que á los himnos templo, 
Mi pecho late conmovido cuando 
La fantasía á los ensueños dando 
Noche estrellada en soledad contemplo.

Ministro me imagino de aquel templo 
Que está su oculto númen esperando,
Y el alma se sublima en vuelo blando 
De sobrehumana aspiración egemplo.

Envuelto del ocaso en la penumbra 
Al sagrado pavor no se doblega 
Mi espíritu , y al cielo audáz se encumbra;

Y quizás _á sonar mi audacia liega 
Que por mí solo el firmamento alumbra 
La baja tierra á sus fulgores ciega.

T e o d o r o  L l ó r e n t e .

EPITAFIO
p a r a  e l sep u lcro  de .tlc jn u d rlu a .

_ Dichosa tú, que abandonaste el mundo, 
Y en tu mejor edad subiste al cielo,
Todo es tétrico aquí, caos fecundo 
De eterna desventura y triste duelo.

Tal es ia tierra ; el eorazon suspira 
En ella lamentando su desdicha.
Busca felicidad y halla mentira;
Solo tras de ia tumba está la dicha.

I 'A U S T IN A  S a E Z  d e  M E L G A R .

A LEIDA.

V icn s  rem eUrc cn mes roaíns 
ton ame v ie r te  e t Ictidrc. 

An d r é  C a É tf lE B .

Ven á mis brazos, Leida , yo le adoro 
Y bebo en tu sonrisa mi alegría;
Deja ondular tu cabellera de oro

Sobre ini pecho ardiente, Leida mia,
Y lu mirada lánguida reposa 
En mis amantes ojos que le miran;
Deja .que aspire el aura cariñosa 
Que tus labws angélicos*suspiran;
Quiéreme, Leida , porque yo te quiero. 
Quiéreme, Leida , que si no me muero.

Pasa el mórbido brazo alabastrino 
En torno de mi cuello dulcemente;
Quiero admirar el fuego tan divino 
De tus ojos, tan puro y refulgente.
Que abrasa el eorazon en su dulzura:
Quiero besar tu mano encantadora 
Estático de amor , y en mi locura 
Apurando la copa embriagadora,
Llevarla al eorazon, do repetidos 
Sienla , de amor y de ilusión pulsados, 
ün millón de millones de latidos.
Por t i , mi bien, tan solo titilados.

¿Que es el amor, mi Leida? Es una estrella 
Que luce enlre los dos. Es lu mirada 
Tierna, inocente , virginal y bella.
Es el ala de un ángel, nacarada,
Que en nuestras almas bate. Son del viento 
Las ráfagas que mueven mis suspiros.
Es una voz que allá cn el firmamento:
«De Dios emano, grita, y vengo á uniros 
Con lazos de placer y de ternura,
Para labrar vuestra eternal ventura.»

Dicen que amor es sueño, y si creyera 
Que dicen la verdad , si yo pensara 
Que es el amor tan solo una quimera,
Te aseguro , mi Leida. que soñara 
Sin despertar jamás. Yo viviría,
De mi i usion entre las blancas flores,
En t i, Leida , sonando noche y dia.
Soñando cn tu belleza y tus amores;
Y á fin de mas soñar , un poderoso 
Narcótico lomara , una bebida.
Para alargar mi sueño delicioso.
Mientras dure el aliento de mí vida.

Mas el amor no puede ser quimera,
Que yo siento en rai pecho arder su fuego;
No es sueño no , que es llama verdadera 
Que abrasa el eorazon: escucha el ruego 
Que dirigirte quiere humildemente.
Quien de lus gracias el poder aclama,
Quien encendió por ti tal fuego ardiente,
Y se consume en la divina llama.

Mis súplicas escucha, Leida hermosa,
Y responde á mis ruegos delirantes.
Tiende tus ojos hácia mi piadosa,
Tiéndelos por piedad unos instantes:
Di que me quieres, dilo , te lo pido 
Pues pende de lu labio mi ventura,
Y puedes de dolor verme transido
Ü alentar mi pasión con tu voz pura;
Repítelo, por Dios , que es lu mirada 
Bálsamo de bondad y de consuelo 
Que tu amor para mi. Leida adorada.
Es imágen feliz del mismo ciolo.

Di que me quieres, dilo , flor galana, 
Perfume de pureza y de hermosura.
Bella como el albor de la mañana 
Coronada de amor y de ternura;
Di que me quieres . dilo , Leida mia,
Y ver.is cómo pulsan confundidos,
Con feliz vibración , grata armonía,
De nuestros corazones los latidos,
Verás como el suspiro que tú exhales 
Se mecerá en los aires con cl mío,
Y sin jamás pensar en fieros males
Y viviendo en.felice desvario,
Uno tras otro pasarán los años
Sin penas, sin dolor ni desengaños.

Di quo me quieres, dilo, que tu acento, 
Mcnsagero de paz y de esperanza 
Me inundará de dulce scntliiiiento
Y de glorias que amor único alcanza;
Di que me quieres, dilo , que mi frente 
De dicha y de ventura coronada.
Irradiará de gozo refulgente 
Al contemplar tu faz enamorada:
Di que me quieres porque yo te quiero 
Di que me quieres que si no me muero.

E n r i q u e  d e  V i l l a r r o y a .

JUAN COLIN.
L e r e n d a  trn dlelon al.

[Continuación.)
V.

No os he dicho , señorito , las relaciones 
que mediaban entre Juan Colin y [os habitan­
tes del castillo, escluyendo al jorobado de 
quien vemos que huía; pero el curso de mi 
relato os lo irá espresando, como muy pronto 
vereis.

Sin embargo, por ahora bastará deciros 
que Jaaa Colin desde que conoció á Catalina 
yá  las jóvenes, parecía haberse olvidado de 
su sola ¡dea de buscar á su señorita Isabel, 
perdida para él tanto liempo hacia, y que 
era á la verdad ia monomanía de su existencia.

Juan Colin creia pnr lo tanto que solo exis­
tia para ser el protector y escudo de aquellas 
jóvenes, y cnn todo no podia considerarse de 
otro modo sino como su mas servil esclavo.

Mas sigamos ahora nuestra narración.
En el tiempo que el sacristán permaneció 

en la cámara oscura donde habia penetrado 
huyendo del jorobado, y á cuyo estremo ha­
bia oido el ruido que á su entrada le sorpren­
dió , habia sufrido y agonizado de una manera 
cruelísima.

Apenas entró se habia dirigido hasta el 
fondo de la estancia donde oyó el ruido, pero 
maquinalmente y sin darse cuenta alguna de 
que pudiera cometer una imprudencia.

Abstraído en su camino, despucs de unos 
instantes tropezó y comprendió que habia Ile- 
gadoalfin déla cámara. Quiso entonces buscar 
la pared con las manos, y no la halla por nin­
guna parte; dirígese al suelo, y encuentra ios 
escombros que le habian hecho tropezar; é 
intenta entonces retirarse de ellos.

Era un momento en que la lluvia y el 
viento estaban en calma; ei silencio era pro­
fundo.

De repente párase, lija su atención, y ove 
un grito, pero estertóreo, desesperado, ago­
nizante y algo lejano.

Sin saber por qué, principia á latir su co­
razón y á erizársele el caocllo.

Quiere aun oir mas; salta por los escom­
bros en busca del grito que le espantara, y cae 
desplomado.

Suena otro grito entonces, mas horrible 
aun.ycasi con él mezclado un rugido humano.

Tendido conforme se hallaba, alza la vista, 
y á lo lejos, en ias alturas, divisa una especie 
de resplandor; mira con anhelo; parece atra­
vesar su vista el espacio qne de aquella clari­
dad le separa , que era producida por un agu- 
gero irregular, é instantáneamente desapare­
ce ésta cnn el impedimento de una sombra, 
de un objeto, de una muger, en fio, como 
Juan Colin en un rápido instante se la repre­
sentó cn su imaginación.

Una idea cruza por su mente; un rusido 
ahogado se escapa de su pecho, y se levanta 
para correr, cuando en este momento aparece 
)or el otro lado de la estancia en que se ha­
laba, y con una luz en la mano, la repug­
nante Catalina , que á buscarlo venia.

Juan Colin se domina y va en su busca 
lívido y tembloroso, aunque haciendo grandes 
esfuerzos por parecer lo contrario.
— No ha bajado, le dijo entonces Catalina. 
— ¿Quién es eso liomlire, Catalina? le replicó 

Juan Colin con impaciencia.
—¿Qué te ha pasado? ¿eslás malo?
—No ; pero te suplico me digas quién es 

ese hombre; porqué causa ha venido á ser 
el protector ó cl verdugo de esas jóvenes.

Catalina, que se habia sorprendido al prin­
cipio, no tardó en reponerse, creyendo com­
prender algo, asi es que ie contestó:
—¿No te lo he dicho ya otra vez? ¿Por qué 

ahora esas nuevas preguntas?
-'-Sí, s í, me lo has dicho; pero necesito
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oírlo nuevamente. Debes sin duda haberme 
engañado.
—Bien hacia yo en dudar de tu amor, pues­

to que de mi dudas.
El sacristán reflexionó un instante y cam­

bió el tono impaciente de sns preguntas.
—No, Catalina, nunca he diidado de tí, por­

que solo tú es la que me ha podido amar 
en este mundo; pero he oido hablará ose 
hombre, á ese jorobado, y me ha parecido que 
su acento gutural tiene algo de árabe.

Juan Colín acababa de mentir, porque no 
habia oido ni visto jamás al jorobado, miste­
rioso liabitantc de la torre; pero Catalina no 
creyó fuese esto una mentira, y le respondió: 
—¿Y habrás sospechado por lo lanío que ese 

hombre tendrá a gnn otro interés ó relación 
con esas jóvenes, que el que yo te he mani­
festado?
— Sí, si.
—Juan, estás equivocado, pues no hay otra 

cosa que !o que (é tengo dipno.
— Cuéntamelo.
-—Ese hombre, huyendo de la justicia, .«e 

metió en un castillo abandonado y alli encon­
tró una muger en la agonía, que acababa de 
dar ai mundo dos hermosas niñas. La mugep 
moribunda, al ver allí á un hombre, le supli­
có fuese cl protector de aquellos dos sérns 
inocentes, y ospiró unos instantes después. 
Ese hombre, pues, de quien sospechas, es el 
fínico y verdadero padre y protector de esps 
dos jóvenes.
— Ha muerto verdaderamente, le interrum­

pió sollozando el sacristán.
— Si, Juan, y desde poco tiempo después, 

yo he sido la que he cuidado de e las.
La impaciencia deraostrad.a por Juan Go- 

liii en sus primeras preguntas, su reacción 
después y últimamente sus lágrimas, debie­
ran haber sido suficientes para destruir las 
ideas que se hubieran despertado ep él al esr 
cuchar los gritos y los rugidos; pero los pri­
meros parecían repetirse de continuo e» su 
üido; así es, que después de pasados unos

instantes, pareció recuperarse y volvió á pre­
guntar á Catalina:

ireciso ya de 
o en tí con-

— ¿Cuándo te decides? Es 
lodo punto marcharnos, y so 
sisíc.
— Aun tenemos mucho que hablar.
— Bien, esta noche.
—Esta noche hablaremos.
-=~Sin falta alguna.
— Sin fulla.

Y en esto entraron en la estancia donde 
so encontraban antbas jóvenes.

La lluvia aun continuaba, poro no tan 
espesa, y en cámbio ei viento reinaba ya en 
cl espacio con la furia del infierno.

Las jóvenes se encontraban juntas murr 
murando rezos de terror; pero con un aspec­
to de tranquilidad inspirado por su reflexión, 
anticipada bastante para sus años.

Juan Colin y Catalina entraron en la cá- 
niara.

La noche avanzaba en tanto, envuelta en 
el horrible manto de sus tinieblas, cubridoras 
de los horrores, las desesperaciones y los crí­
menes.

Lívido aun se encontraba Juan Colin, y su 
cabeza parcpia arder como un horno , á la 
persistente idea qee de él se habia apodera­
do , producida por ios dos gritos y ei rugido, 
la luz, el agugero en !a altura y ía sombra.

Se dominaba, con todo, y casi casi pudo 
hacer desaparecer su temblor en el niomciUo 
de entrar en la estancia y á la presencia de 
las ninas.
-¡¡̂ ¿Conque estáis dispuestas á marchar, hijas 

mias? dijo Juan Coiiii a! acercarse á ambas 
jóvenes.

-T̂ Cuando vos queráis; ¿no lo sabéis? repu­
sieron las dos-.
•7-Pcro recordad que debemos liuir con el 

misterio, y por consiguiente, con privaciones 
y peligros.

-Estad tranquilo por nosotras, contestó 
entonces la que se llamaba Isabel.
—ña sabois que tenemos bastantes enemi­

gos, _y es preciso nuicha, mucha prudencia. 
— Toda cuanta sea necesaria la tendre-uos, 

basta el punto de vender, si llegase el caso, 
cara nuestra exislcncia.
—Bien, hijas mias, bien; ahora es preciso 

que todo lo tengáis dispuesto.
—Ahora mismo, si queréis.

Juan Colin se detuvo un instante, v mi­
rando á Catalina, le dijo:
—¿Podrá ser esta noche?
— Si quieres, si.
— Velad; esta noche nos marcharemos.
— Gracias, Dios mío, dijeron á la parlas 

jóvenes.
— Dormid si queréis un momento; os es muy 

conveniente ; todavía es temprano, y lo 
mas pronto que podremos salir dei castillo, 
será de una á dos de la madrugada.
—No podremos dormir.
— Acostaos vestidas, y tú también, Catalina.

Una mirada de inteligencia cambió enton­
ces Juan Colin con ésta, que añadió:
—Y tú, si quieres descansar, alli tienes lu 

cuarto.
— Me retiro.
— Buenas noches.
--Buenas noches.

Juan Colin entróse en el cuarto que Cata­
lina le habia señalado : las dos D iñ as  también 
desaparecieron por otra puerta y Catalina las 
siguió.

(Se coíitinKíJrd.)
D .u i a s o  D e l g a d o  L o t e z .
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